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Recuerdos de una vida

ANGIE FIGUEROA


			«—Pero ¿por qué no decimos nada? —preguntó Ujunwa. Alzó la voz y miró a los demás— ¿por qué nunca decimos nada?».

			CHIMAMANDA NGOZI ADICHIE, Algo alrededor de tu cuello








			Cristina se encontraba frente al local en donde había trabajado hace algunos años. Diez para ser exactos. Al mirar al edificio de tres pisos —que se alzaba hacia cielo despejado de Concepción— todos los recuerdos se agolparon en su cabeza y no la dejaron pensar con claridad.

			¿Qué iba a hacer si seguía recordando aquellas imágenes que había tenido que olvidar para poder sobrevivir?

			Su psicóloga le hubiera dicho que la única manera que tenía de averiguarlo era enfrentar aquellos recuerdos que la perseguían, pero no se atrevía a cruzar aquella puerta, pues el dolor seguía ardiendo sobre su piel.

			La última vez que Cristina había estado en las dependencias de su antiguo lugar de trabajo era muy joven, ingenua e insegura. Sobre todo lo último; su inseguridad y vergüenza superaban la de cualquier ser humano promedio, quizá por eso guardó silencio tanto tiempo.

			La chica estaba segura de que nadie comprendería por lo que había pasado, pero en el fondo sabía que era el momento de dejarlo atrás, de enfrentar aquel oscuro pasado que por tanto tiempo intentó enterrar.
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			Cuando Cristina entró al local de comida rápida Al paso, pensó que sería un trabajo esporádico. Lo necesitaba, pero sabía que solo duraría una temporada, por lo menos hasta que terminara sus estudios secundarios, rindiera la PSU y pudiera entrar a la universidad.

			No tenía dinero, su familia era bastante pequeña y tenían problemas financieros, pero uno de sus sueños era ser la primera de la familia que fuera a la universidad. Para esto la joven luchaba día a día por sacar buenas calificaciones y así poder optar a las becas que entregaba el gobierno. Mientras tanto, necesitaba algo de dinero para ayudar en casa.

			Así que ahí se encontraba, en aquel local de comida rápida trabajando durante las tardes, después del liceo, para hacerse algunas monedas.

			Cristina no tenía muchos amigos y, como le costaba tanto hablar con desconocidos, prefería —y agradecía— ese espacio de soledad que le brindaba el turno de los días martes, cuando le tocaba trabajar toda la tarde en la bodega ordenando los pedidos de fiambres, papas fritas congeladas, hamburguesas y todo lo necesario para alimentar —si es que a eso se le podía llamar alimento— a los cientos de clientes que pasaban su hora de colación gastando su dinero en comida chatarra.

			Sofía, su compañera de liceo, le ayudó a conseguir ese trabajo hace algunos meses. Las chicas eran mejores amigas desde que coincidieron en la misma micro el primer día de clases. Las dos estaban muy nerviosas ya que era un tremendo cambio pasar de la escuela primaria a un liceo, y saber que no eran las únicas que se sentían extrañas y temerosas las unió.

			Mientras Cristina recordaba ese primer encuentro, Sofía entró a la bodega quejándose de la gran cantidad de clientes que estaban haciendo fila esperando por un sándwich.

			—No puedo creer que estos tipos se conformen con una comida tan insulsa. Si fuera yo, ya estaría en algún restaurante de la avenida principal comiendo comida de verdad.

			Fue inevitable que Cristina se riera, ya que el amor de Sofía por la comida la hacía esencialmente quejumbrosa de su trabajo. Que una amante de la buena mesa terminara trabajando en un local de comida rápida era una suerte de ironía de la vida.

			—Sofí, comer bien es carísimo. Estas personas con suerte pueden permitirse una colación de hamburguesa y papas fritas.

			Sofía exhaló una gran bocanada de aire.

			—Lo sé, pero ya sabes lo que dicen: el almuerzo es la comida más importante del día —respondió.

			—¿Esa no es el desayuno? —preguntó Cristina entre divertida y confundida.

			—Lo que sea, ni loca comería sándwiches grasientos todos los días. Estos tipos están locos.

			Las chicas siguieron conversando hasta que entró Gabriel, el supervisor del turno de la tarde. A Cristina no le gustaba mucho estar cerca de su presencia, se sentía extraña y era consciente de que él la miraba descaradamente. Gabriel era muy diferente a Fabiola, la supervisora de los turnos de las mañanas, que desbordaba paz pese a ser bastante estricta.

			Lo que no le gustaba de Gabriel era que a menudo los ojos de él recaían en su cuerpo, específicamente en sus senos, y esa era una de las cosas más incómodas de la vida. Y no es que fuera a la única que le pasaba, Cristina se daba cuenta de que Gabriel utilizaba su cargo de supervisor para acercarse a las chicas que trabajaban en el local, sin importar la edad.

			—Hola, chicas —saludó Gabriel.

			A Cristina no le gustaba estar mucho tiempo junto a él, así que por lo general cuando Gabriel le pedía hacer una tarea, ella tomaba nota rápidamente y se marchaba.

			—Hola, Gabriel —saludó Sofía mientras Cristina se moría de ganas de salir arrancando.

			En cierta ocasión Cristina le comentó a Sofía la actitud que tenía Gabriel, le explicó el malestar que le causaba y lo incómoda que le hacía sentir, pero al ver que su amiga le quitaba importancia y le respondía que Gabriel era amistoso por naturaleza y que era parte de su personalidad, no siguió hablando del tema.

			A raíz de esto Cristina pensó que estaba exagerando, que era su imaginación debido a las extenuantes horas de trabajo, sumada al estrés de cumplir con las expectativas que todo el mundo tenía sobre ella en el liceo y en su casa.

			Por otra parte, Sofía se llevaba muy bien con Gab —como lo llamaba—, pero ella se llevaba bien con todo el mundo, así que no era precisamente un buen ejemplo.

			Como Sofía se había acercado a la bodega en busca de vasos plásticos y servilletas, y la conversación con su amiga le había hecho gastar más tiempo de lo pensado, Gabriel fue a ver por qué se demoraba tanto.

			—Pensé que estabas muerta —dijo Gabriel, que traía puesto el uniforme del local que para los hombres consistía en una polera negra y una gorra del mismo tono.

			—Solo me quedé ayudando a Cristina —sonrió Sofía, mientras su amiga no podía estar más incómoda.

			—Siempre tan buena persona, Sofí —sonrió intentando parecer amable—. Ahora que te veo, Cristina, no olvides que el jueves llega el uniforme nuevo.

			—Gracias... —sus agradecimientos eran forzados, de eso no cabía duda.

			—Te pedí una talla más pequeña de pantalón, porque ese te queda muy suelto —agregó Gabriel y apuntó las piernas de la chica.

			Cristina se sobresaltó y al segundo se puso a pensar si en algún momento había solicitado un cambio de talla en su uniforme. Que ella recordara había pedido su talla habitual, los pantalones le quedaban bien, eran un poco sueltos, pero eso le permitía agacharse y moverse con facilidad, eran cómodos y eso es lo que importaba.

			—Agradezco su amabilidad, jefe Gabriel, pero sigo siendo la misma talla de ropa y preferiría seguir usando esa.

			Apenas terminó de hablar, Sofía le pegó despacio en el brazo y agregó:

			—Pero Cristina, no seas maleducada. Gab solo quiere que vistas mejor el uniforme.

			¿Qué significa vestir mejor el uniforme? ¿Estar apretada como paté?, pensó Cristina.

			—No es ser maleducada, solo les estoy diciendo lo que me hace sentir más cómoda.

			—Es que no entiendo... —Gabriel estaba molesto, casi como si le hubieran dado una patada en los testículos—. No es que me entrometa con tu ropa, Cristina, es solo para que luzcas mejor, tómalo como un bien común, además será más agradable para todos.

			Menos para mí, quiso decir, pero se hizo el silencio.

			Sin prestarle mayor atención a sus palabras, Gabriel y Sofía salieron de la bodega y continuaron atendiendo sus labores.

			Cristina no sabía qué hacer, le daba pánico pensar que aquella ropa no se ajustara a lo que necesitaba para estar cómoda, además estaba aterrorizada que los nuevos pantalones entallados sumaran más miradas lascivas de su jefe. Ni siquiera le tenían respeto por ser menor de edad.

			Luego de analizar la situación pensó seriamente en acercarse a gerencia para comentar el hecho, pero sabía que no le prestarían atención y que lo más probable era que la llamaran problemática o exagerada.

			¿Y si realmente lo estaba siendo?

			Quizá lo mejor era esperar a que la ropa llegara y se la probara, existía una posibilidad de que le quedara bien y nada sucediera.

			Cristina se demoró algunos minutos en relajarse y sacarse de encima ese sentimiento de irritación y vergüenza que le vino al cuerpo.

			La chica continuó haciendo el inventario hasta las cinco de la tarde y luego volvió a sus quehaceres habituales, que consistían en freír y preparar la cocina para que sus compañeros pudieran armar los pedidos. Para evitar sentirse mal no prestó atención a las miradas de Gabriel.

			


Cuando el turno terminó, Cristina se sintió aliviada de estar fuera del perímetro del supervisor, y junto a otros de sus compañeros se acercaron al paradero para tomar la micro que los llevaría hasta sus destinos.
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			Cuando a Cristina la contrataron en el local se sintió demasiado aliviada porque finalmente podría ayudar en casa y de paso reunir dinero para sus futuros gastos; las cosas no andaban muy bien porque a su madre la habían despedido recientemente y con lo que ganaba el padre, en su taller de autos, no les alcanzaba para prácticamente nada.

			La familia de Cris —como la llamaba su padre, de cariño, y algunos amigos— sabía lo difícil que era llegar a fin de mes cuando ni siquiera podían contar con un «sueldo mínimo». En más de una ocasión debieron hacer grandes esfuerzos para sobrellevar las cuentas y deudas que debían pagar, pero por suerte si algo les sobraba a esa pequeña familia era el cariño que se profesaban.

			Su padre, Pablo, era muy cariñoso y, a pesar de no haber terminado sus estudios universitarios, tenía un especial interés por los diarios y noticias, lo que le permitía entablar una conversación y estar muy informado sobre la actualidad. Él siempre intentaba que Cristina supiera lo que estaba pasando en el país y en el mundo; quería que su hija usara la cabeza y tuviera opinión, y aunque con el resto de las personas era bastante serio, en el fondo era una persona afable y de buen corazón.

			Por otro lado, su madre era la que le transmitía el amor por las costumbres y tradiciones familiares. Ella provenía de una familia numerosa, pero las vueltas de la vida la llevaron a alejarse de su familia debido a la distancia, y con la única persona con quien podía revivir los recuerdos era con su hija Cristina.

			Ambos eran sencillos y amables, pero Cristina nunca se atrevió a contarles lo que había sucedido en su trabajo, quizá por la vergüenza o por el sentimiento de culpa que la atacaba cada vez que pensaba en ese encuentro.

			Cada vez que recordaba aquel suceso se intentaba convencer de que ella no había hecho nada para provocarlo, que su mayor delito fue ser ingenua, pero eso era algo que llevaba años diciéndose y aunque su psicóloga la estuviera ayudando, aún había momentos en que no se lo creía del todo, y se culpaba de todo lo malo que le pasaba.

			Volver «a ese episodio» que había pasado hace ya tantos años le seguía doliendo, incluso después de haber reiniciado su vida en otra ciudad —luego de la muerte sus padres—. Las preguntas que se hacía se basaban principalmente en qué habría pasado si ella les hubiera contado. ¿Le habrían creído? Quizá su padre se habría enfrentado a Gabriel, pero puede que también se sintieran tan avergonzados que omitieran el hecho y hubieran seguido adelante como si nada. Cristina sabía que esto último le habría roto el corazón y no quiso seguir pensando en ello.
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			Al día siguiente del incidente en la bodega, todo transcurrió medianamente normal. Cristina asistió a clases en el liceo hasta las dos de la tarde y su turno no comenzaba hasta pasado las tres y treinta, por ende tenía cerca de una hora y media de libertad.

			La pobre chica estaba tan agotada que se demoró más de la cuenta en el camino al trabajo, pero de todas formas se tomó su tiempo para detenerse en una pequeña librería que estaba a una cuadra del local. Ahí se quedó contemplando los estantes con libros usados. Algo había en esas páginas viejas que le llamaban la atención, quizá era ese misticismo que envolvía a los libros viejos, o quizá eran las ansias de buscar algo especial; una dedicatoria, la fecha del primer dueño, etcétera. Pero no solo por eso amaba las librerías, sino también porque aprovechaba de ver qué libros nuevos podía leer; de hecho, junto con su padre tenían una lista eterna de libros que querían comprar.

			—¿Puedo ayudarte en algo? —le preguntó una jovencita de su edad. Cristina, despabilándose, sacudió la cabeza y reparó en la hora gracias a un gran reloj que colgaba sobre la cabeza de la chica.

			¡Ya se le hacía tarde!

			Cristina salió corriendo y llegó justo a tiempo al trabajo. Saludó a todos con un gran «hola» y se fue a cambiar de ropa para ir a su puesto habitual de miércoles, como freidora.

			A pesar de que la hora de almuerzo había pasado, aún quedaban personas en la fila para comprar, lo que hizo que recordara lo que Sofía había comentado el día anterior: «No puedo creer que estos tipos se conformen con una comida tan insulsa», eso le sacó una sonrisa. Además, ¿quién ocupa la palabra insulsa por estos días?, pensó.

			Mientras seguía friendo se percató de que alguien la estaba mirando, levantó la vista y se encontró con Gabriel. Eres una tonta, se recriminó por no estar más alerta sabiendo que él tenía turno ese día. Eres una tonta, una tonta.

			Intentó mantener la calma, pero no pudo.

			—¿Cristina, me escuchaste? —le comentó uno de sus compañeros.

			—Claro... —eso no era cierto. Finalmente logró entregar el pedido de papas fritas y se volvió a su mesa de trabajo para no tener que ver la cara de su jefe que se encontraba más allá.

			Cristina pensaba que si no fuera por él los turnos serían mucho más agradables, seguirían siendo estresantes, de eso no cabe duda, pero no tendría que estar las cinco horas que pasa ahí alerta como si en cualquier momento la fueran a atacar.

			Definitivamente debes calmarte, Cristina. Estás siendo estúpida al pensar que Gabriel se fija en ti con otras intenciones.

			Se repetía una y mil veces.

			Definitivamente estás siendo paranoica y Sofía tiene razón, estás siendo maleducada y encima te estás volviendo loca.

			Para la hora del descanso Cristina decidió que no volvería a pensar más en las supuestas «intenciones raras» de Gabriel. Tomó su bolso de la colación, se encontró con Sofía en el pasillo y ambas se fueron al comedor de los trabajadores.

			Mientras el microondas calentaba sus comidas comenzaron a conversar sobre aquellos clientes tan raros que se aparecían en ocasiones.

			Sofía comenzó a contar de un extraño hombre que iba dos o tres veces por semana y que tenía una obsesión, según ella, con los pepinillos. No había manera de hacer un pedido bien para él, ya que siempre volvía a reclamar porque le faltaban o sobraban pepinillos a su hamburguesa. Cristina reía de las imitaciones que Sofía hacía de él. Mientras ambas se mataban de la risa, se acomodaron en la mesa junto a algunos compañeros y dos supervisores, Gabriel entre ellos.

			Por desgracia de Cristina el único puesto que quedaba disponible en la mesa era frente a Sofía y al lado de Gabriel.

			No te pongas nerviosa, se dijo, solo vamos a comer y pasar el rato.

			Todos contaban cómo les había ido ese día, cómo iban en los estudios o cómo estaban las cosas en sus casas. Al pasar tantas horas trabajando juntos, se habían formado ciertos lazos de confianza que permitían a algunos desahogarse sobre los problemas que tenían.

			La mayoría tenía preocupaciones económicas, ninguno venía de familias donde sobraran las cosas, y en el caso de algunos ya eran padres, así que las responsabilidades eran mayores.

			Cuando fue el turno de Cristina, les mostró a sus compañeros la foto de un libro que llevaba mucho tiempo buscando y que se había encontrado en la librería camino al trabajo, lamentablemente no todos eran aficionados a la lectura y no pudo seguir conversando sobre ello pese a su entusiasmo.

			—Vaya... —comentó Gabriel mientras se movía poco a poco hasta sentarse muy cerca de ella.

			El hombre le preguntó por el libro y le dijo que él tenía varios títulos interesantes que podía prestarle. Cristina pasó por alto las palabras de Gabriel y siguió mirando al resto de sus compañeros fingiendo que estaba muy interesada en lo que hablaban. Él volvió a comentar sobre aquellos supuestos libros mientras la miraba con atención.

			Cristina, después de respirar para calmarse, sonrió y dijo que la biblioteca de su liceo estaba bien abastecida y que por el momento no necesitaba más, ya que debía estudiar para la PSU.

			Volvió la vista hacia la conversación principal para que Gabriel dejara de hablarle. Pero eso no lo detuvo. Por suerte la hora de colación estaba terminando así que engulló rápido su comida y se levantó con la excusa de ir al baño.

			Después de esa hora de descanso todos volvieron a trabajar.

			Cristina y Sofía tenían una prueba de química a primera hora del jueves, así que cada vez que tenían un poco de tiempo libre se dedicaban a comentar las fórmulas y los resultados que habían obtenido en las guías de estudio que el profesor les había dado hace algunas semanas.

			El NEM —el promedio de notas de Enseñanza Media— las tenía muy estresadas, ya que el resultado final podía ayudarlas, o no, a conseguir un mejor puntaje en la PSU.

			Durante la tarde, cuando tuvieron un poco de tiempo libre, pensaron en pedir permiso para estudiar por algunos minutos, pero como la segunda supervisora no estaba, a Sofía no le quedó otra que acercarse a Gabriel.

			—Gabbbbbbbb, eres nuestro hombre —mientras Sofía hablaba con Gabriel, Cristina se quedó atrás ya que pensó que con la presencia de su amiga bastaría.

			No se arrepintió, y por lo mismo no quiso darle mayor importancia a la mirada que le dirigió su jefe cuando les dijo que podían estudiar en la bodega, pero que debían estar atentas en caso de que él las necesitara.

			Por suerte Gabriel no las molestó en ningún momento y las chicas pudieron concentrarse en los ejercicios.

			Al caer la noche, y al terminar la jornada de trabajo, el caos inició. Cristina y algunos compañeros se quedaron sin locomoción; un corte en las calles cercanas —producto de unas reparaciones de cañerías— hizo que las micros se desviaran varias cuadras más abajo de la parada que estaba justo afuera del local.

			Al ver que los chicos estaban teniendo problemas, Gabriel ofreció llevarlos hasta alguna parada de micro que estuviera disponible. Cristina dudó, pero el resto de sus compañeros aceptó de inmediato el ofrecimiento y como era de noche, la pobre chica no tuvo más opción que subirse al auto junto a Sofía y a un par de compañeros.

			El trayecto duró más de lo que tenían pensado, pero por suerte todo transcurrió con normalidad. Los chicos fueron conversando sobre lo ocurrido ese día en el trabajo y lo agotadora que estaba siendo la semana.

			—Solo quiero que llegue el viernes —Sofía se quejaba, entre risas—. Esta semana no ha sido la mía. Les juro que he tenido demasiada mala suerte, hasta en la evaluación sorpresa me fue mal. Y yo que pensaba que estaba preparada.

			Aquella evaluación sorpresa de la que hablaba Sofía era una prueba de calidad que hacía el local para ver el nivel de sus trabajadores.

			—Me alegra saber que el cliente incógnito funciona —Gabriel sonrió de oreja a oreja mientras daba la vuelta por una de las avenidas principales de la ciudad.

			—Claro que no funciona si me califica mal —dijo Sofía.

			Mientras conversaban, y cuando estaban por llegar al paradero, Gabriel miró a través del espejo retrovisor los ojos de Cristina, quien en ese momento captó su intensa mirada y se puso tan nerviosa que solo atinó a sonreír. El instante fue muy breve, pero para Cristina fue una eternidad.

			—Gracias, Gab —comentó Sofía.

			Cristina seguía tan nerviosa que ni cuenta se había dado que ya habían llegado al paradero.

			—Se pasó, jefe —dijo otro de los chicos mientras se bajaba del auto.

			Asustada Cristina intentó moverse, pero se detuvo al escuchar las palabras de Gabriel:

			—Cuando quieras —comentó, como si la del comentario hubiese sido la pobre chica.

			Fue un momento incómodo. Gabriel sonreía. Cristina estaba paralizada en su asiento. El modo en que entonó las palabras fue lo que la perturbó. «Cuando quieras», parecía esconder algo, algo sucio.

			—¡Cris, allá viene la micro! —gritó Sofía desde la vereda.

			¿En qué momento se salió del auto?, pensó.

			—Gracias —dijo Cristina rápidamente mientras se bajaba y corría para alcanzar a subir a la micro.

			Ya de camino a casa no volvió a pensar en lo que había dicho su jefe, sacó su cuaderno de la mochila y se concentró en estudiar para la prueba de química. Eso era lo que importaba.
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			Pasaron varios días desde aquella noche en que Gabriel se insinuó verbalmente con Cristina. Ella —por ahorrarse malos ratos— decidió olvidar lo sucedido y no quiso pensar más en ese momento porque no quería ponerse nerviosa y terminar montando un espectáculo en su trabajo, donde lo más probable es que terminara despedida.

			Por su parte, Gabriel no volvió a decir algo ni a tocar el tema, pero sí seguía mirándola en silencio, lo cual era casi igual de desagradable.

			Semanas más tarde volvía a ser martes, lo que significaba que a Cristina le tocaba trabajar en la bodega. El inventario era algo que se le daba bien, era ordenada, se concentraba rápido y no le molestaba trabajar sola, aunque ese día tuvo ciertos problemas con la cuadratura del inventario.

			—¿Qué estaré haciendo mal? —se preguntó en voz alta.

			Al no encontrar solución se acercó a la oficina de administración para pedir la ayuda de algún supervisor, pero no encontró a nadie así que le dijo a sus compañeros que por favor alguien fuera a ayudarla cuando se desocuparan de sus propias labores.

			De vuelta a la bodega Cristina, que seguía afanada en su trabajo, creyó escuchar una voz. Se levantó de su asiento y, antes de poder ir a averiguar de quién se trataba, Gabriel entró por la puerta de la bodega.

			—Hola, Cris —dijo Gabriel. En sus manos traía un par de bebidas y hamburguesas—. Para animar la tarde.

			Cristina sonrió incómoda.

			Por un momento Gabriel pareció un chico amable que solo intentaba conquistar a alguien que le llamaba la atención.

			—Estoy bien, gracias —respondió Cristina.

			¿Qué cree qué está haciendo?

			—Vamos, no te hará mal tomar un respiro. Luego sigues con eso —Gabriel dejó la comida sobre unas cajas y le quitó de las manos los papeles en los que Cristina iba anotando.

			—Prefiero continuar... si no le molesta. Además no tengo hambre —a la chica le hubiera gustado forcejear para que le devolviera sus cosas, pero acercarse a él lo sentía demasiado arriesgado.

			—Por último acepta la bebida, te hará bien ingerir algo de azúcar.

			Gabriel no aceptaba un no por respuesta y eso era precisamente lo que a ella no le gustaba, era peligroso.

			—Está bien... —Cris bebió un par de sorbos.

			—Los chicos me dijeron que necesitabas ayuda, ¿qué te pasó? —Cristina le hizo un recuento rápido de lo sucedido.

			—Mira... —la chica estiró la mano y Gabriel le devolvió los papeles.

			Se acercaron al escritorio y ella le mostró los informes y datos mientras él comía su hamburguesa. Luego ingresaron algunos datos al computador y estuvieron un tiempo intentando resolver la situación. Cada tantos minutos él la incitaba a beber más bebida. De repente Cristina comenzó a sentirse algo cansada, como si no hubiera dormido en días.

			La chica no entendía lo que estaba pasando, y sin darse cuenta, su jefe se había ido acercando tanto que de pronto se encontraba demasiado cerca.

			Cristina intentó hablar y preguntarle qué estaba haciendo, pero sentía la lengua dormida y casi no podía articular palabra, tampoco tenía fuerzas en los brazos como para apartarlo. Se sentía aturdida, como si hubiera tomado una pastilla para dormir.

			Dentro de la poca lucidez que tenía pensó si Gabriel la había drogado.

			No, de seguro es una pesadilla y estoy en la comodidad de mi cama. Papá vendrá a despertarme en cualquier minuto...

			—¿Estás bien? —preguntó Gabriel con una falsa preocupación. De pronto se acercó tanto a Cristina que pasó sus dedos por sobre los labios de ella.

			La pobre chica se estremeció e intentó zafarse del cuerpo grande y pesado de Gabriel, pero no consiguió más que caer rendida. Él la sostenía con sus gruesos muslos.

			Todo lo demás sucedió muy rápido, el hombre la giró y comenzó a manosear su cuerpo con sus manos toscas y desproporcionadas, le desabrochó el botón del pantalón y el cierre cedió bajo la insistencia de su mano.
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			Cristina reaccionó después de unas pocas horas, aunque no sabía muy bien cuánto tiempo había pasado, ¿seguía en el trabajo?, ¿acaso se había caído de la silla de la oficina que le dolía tanto la espalda?, ¿qué era lo que había sucedido?

			Se levantó, le dolía todo el cuerpo, tenía los pantalones desabrochados, un poco más abajo de lo normal, y la polera algo sucia; estaba húmeda en ciertas partes.

			Parpadeó un par de veces e intentó ubicarse, efectivamente seguía en el local, pero al parecer estaban por cerrar, porque no se escuchaba ruido de clientes. Eso quería decir que había pasado casi una hora desde que había estado resolviendo el problema del inventario con el jefe Gabriel... Gabriel...

			No puede ser verdad.

			Su mente estaba recordando algo, aunque le costaba tanto tener una imagen clara que no sabía si lo que venía a su mente eran recuerdos o sueños. No, por el dolor de cuerpo, eso no había sido un sueño.

			Cristina se sentó y comenzó a llorar desconsolada, entró en pánico, ¿qué hay que hacer en estos casos? Se suponía que debía pedir ayuda y decirles a todos lo que le había pasado, pero no es tan fácil llegar y actuar.
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